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Para que el designio de Dios se realice es necesaria la libre colaboración 
humana. María, la mujer creyente del Evangelio responde a la llamada 
de Dios, cree en su palabra y se dispone a cooperar más allá de los riesgos 
a los que se expone. San Agustín, cuando comenta el texto evangélico 
de la Anunciación, afirmará: «El ángel anuncia, la Virgen escucha, cree 
y concibe» (Sermón 13 in Nat. Dom.). Añadiendo: «Cree la Virgen en 
el Cristo que se le anuncia, y la fe le trae a su seno; desciende la fe a 
su corazón virginal antes que a sus entrañas la fecundidad maternal» 
(Sermón 293).

El acto de fe de María nos recuerda la fe de Abraham, que al comienzo 
de la antigua alianza creyó en Dios, y se convirtió así en padre de 
una descendencia numerosa (cf. Gn 15, 6; Redemptoris Mater, 14). 
Al comienzo de la nueva alianza también María, con su fe, ejerce un 
influjo decisivo en la realización del misterio de la Encarnación, inicio 
y síntesis de toda la misión redentora de Jesús.

Como lo expresa Juan Pablo II: “La estrecha relación entre fe y salvación, 
que Jesús puso de relieve durante su vida pública (cf. Mc 5, 34; 10, 52; 
etc.), nos ayuda a comprender también el papel fundamental que la fe 
de María ha desempeñado y sigue desempeñando en la salvación del 
género humano.

La Consagración Signun Fidei, reviste estas mismas características, 
parte de la escucha y una escucha creyente que mueve a la acción, que 
concibe y genera vida.

Llamados a ser Signos de fe, a hacer visible a Jesucristo en un proyecto 
singular de vida, los Consagrados Signun Fidei, se comprometen a llevar 
a Jesús a la vida cotidiana, tal como María hace posible la encarnación 
de Dios en la historia humana al responder al llamado que Dios le hace.

La admiración, respeto y veneración de María acercan al Signun 
Fidei a Jesús, y el rezo continuo del rosario les recordará la etapa más 
significante de la historia de Salvación, cuando el Verbo se hace carne.

Unámonos todos en esta hermosa devoción de la Iglesia, que, con las 
reflexiones de nuestro Santo fundador, nos la hacen más cercana al 
ministerio particular de la Educación Cristiana.

Que la Reina y Madre de las Escuelas Cristianas interceda por cada uno 
de nosotros.

Viva Jesús en nuestros corazones. Por siempre.

Hno. Abdón Camacho Vargas fsc.

Q U E R I D O S 
SIGNUN FIDEI.
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Ha sido poco difundida la Espiritualidad Mariana de De La 
Salle sin embargo el amor a María le fue característico.  En momentos 
decisivos de la vida congregacional San Juan Bautista acude a María 
como abogada, peregrina con sus Hermanos a los Santuarios dedicados 
a su veneración, pidiendo su protección y auxilio.

Tan singular amor a María quedó también plasmado en sus 
meditaciones para las principales fiestas Marianas del año, escritos y 
cartas.  Así como en la valoración que hace del rezo del Rosario como 
oración que recomienda continuamente y de la que fue asiduo devoto.

Por eso como hijos de De La Salle y animados por su itinerario 
evangélico no nos queda a nosotros más que imitar su amor a María y 
divulgar el rezo del Rosario signo y medio de unidad familiar y recuerdo 
del acontecimiento liberador de Jesucristo, hecho hombre, muerto y 
resucitado por nosotros.

Hno. Abdón Camacho Vargas fsc.

PRESENTACIÓN
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Un buen Maestro es un excelente guía.  Alguien que haya vivido una 
experiencia a tope nos puede ayudar con verdad y certeza.  La persona 
marcada por huellas profundas deja a su paso un sendero que fácilmente 
nos sirve de indicador.  Estoy pensando en María.  Estoy pensando en 
esta mujer única, maravillosa que, al seguir a Jesús, es la que estrenó en 
su vida el Evangelio de su Hijo, el Maestro.

 Desconcierta y fascina, entusiasma y anima el hecho de ver a 
esta joven en el momento clave de la Historia, abierta, como playa a la 
ola, al proyecto de su Dios.  Es maravilloso ver a Dios que ha bajado 
hasta su playa virgen y ha puesto su pie descalzo, dejando sus huellas, en 
el corazón florecido de ilusiones, de esta joven de Nazaret, María, casa 
donde Dios se siente a gusto, donde habita complacido.  Dios entra en su 
vida y la va a amar tanto que será la hija predilecta del Padre.  La amará 
tanto que dejará a su Hijo, el único, el amado, en su corazón joven, para 
que lo haga suyo y lo dé a luz al mundo.  Dios la amará tanto que la 
llamará por su nombre y la situará ante el Acontecimiento Central de 
la historia.  María será la amada por el Espíritu Santo, amándola tanto, 
que la hará su esposa.  Y por obra del  Espíritu y por María, Dios se hará 
hombre y habitará entre nosotros.  María será amada tanto por Jesús, su 
Hijo, que la hará Madre fecunda de muchos hijos, Madre de la Iglesia.  
María, virgen y madre; María, la mujer consagrada, la primera que entró 
en su Sí en el plan definitivo de Dios que salva a los hombres.

 Poner los ojos en María es verla, en el atardecer de un día 
cualquiera, en su casita de Nazaret, en oración, que se estremece 
ante la presencia de Gabriel, el enviado por Dios.  Poner los ojos en 
María es verla saltando su corazón de alegría, golpeando en su pecho 
a borbotones, levantándose con alas de águila hasta el azul de su cielo.  
Poner los ojos en María es verla sentirse chiquita, pequeña, esclava, ante 
el proyecto de Dios, ante la llamada del Señor, de la Historia.  Poner 
los ojos en María es verla desconcertada, porque no entiende; verla 
sorprendida, porque ella es una campesina, una pobre, una joven feliz 
y escondida.  Poner los ojos en María en verla más allá del cálculo, de 
lo que se comprende y abrirse a la Palabra de Dios, y fiarse de ella, y 
acogerla con gozo en su corazón y amarla sin medida.  Poner los ojos 
en María es verla decir el "fiat", el "hágase" porque a ella lo único que 
le interesa es aceptar la voluntad del Dios de su vida y llevarla, hecha 
compromiso a su historia, a la historia de los hombres.  Poner los ojos 
en María es verla interiorizando su corazón, centrándose en el Hijo que 
lleva en sus entrañas, en el Todo que ha entrado en su nada.  Poner los 
ojos en María es verla decirle a su Hijo: "Ya no soy yo quien vive, hijo 
mío, sino que eres tú, mi Cristo, mi Señor".

La historia sigue su curso.  Las estrellas siguen dándose su cita en la 
noche.  El viento sigue meciendo la rama y llevándose en sus alas el 
perfume del azahar del naranjo.  Todo sigue igual en Nazaret.  Pero, en 
lo escondido, todo ha cambiado.  Es el fermento que ha comenzado a 
transformar la masa en el sí al proyecto de Dios de una joven.  Dios ha 
entrado en el mundo y camina de la mano de una joven que se deja guiar 
por el poder del Espíritu.  María es la primera vocacionada en Jesús. 
María es la primicia de ese campo maravilloso que Jesús cultivará y 
cosechará.  María es como un ensayo de Evangelio, como un estreno de 
hombre nuevo, como una prueba anticipada del plan, del proyecto de 

INTRODUCCIÓN
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Dios.  ¡Todos los ojos están puestos en ti, joven de Nazaret!

 Aquí está, pobre como un gorrioncillo.  Aquí está, María, virgen 
como una playa al amanecer.  Aquí está, María, dócil vida como una 
nube blanca en alas del viento.  Aquí está, ella, la esclava, la que no 
tiene nada que le pertenezca; ella, la esclava, con un único Dueño, el 
Señor Dios.  Aquí está, ella, la sierva, la disponible, la que está siempre 
pendiente de lo que le manden.  Aquí está ella, la anawin de Dios, la 
Pobre del Señor.  Aquí está, ella, la que dejó su plan y aceptó el proyecto 
de Dios.  Aquí, está, ella, la joven de fe, decidida, valiente, arriesgada, 
ilusionada y entregada.  Aquí está ella, la que dijo sí al llamado de Dios 
fiándose plenamente de aquél que, en su amor, la llamaba.  Aquí está 
ella, la mujer fuerte, la mujer humilde, la mujer.

 María es el modelo de seguimiento de Jesús.  En ella se aprende 
la consagración, la entrega sin restricciones al Señor.  En ella se aprende 
a ser pobre.  Pobre como ella en Nazaret.  Pobre como ella, camino de 
Belén y dando a luz a su hijo en la pobreza de una cueva, un corral de 
pastores.  Pobre como ella, ofreciendo en el templo dos palomas, en 
rescate por su hijo varón.  Pobre como ella, aceptando la espada en su 
corazón.  Pobre como ella, huyendo en la noche a Egipto.  Huyendo 
como un perseguido, un exiliado.  Aquí está ella, pobre, la esposa de 
un carpintero, la madre de un carpintero.  Aquí está ella, pobre, con un 
grupo de gentes pobres que sigue a Jesús.  Aquí está ella, la madre de 
alguien a quien tildan de borracho, comilón, endemoniado, subversivo, 
engañador... Aquí está ella, pobre, al pie de la cruz de su hijo que muere 
como un maldito.  Pobre, despojado de todo.  Pobre, como una flor 
perdida en la estepa.  Pobre, como Dios la quiso.  

 María es un encanto de pureza.  Es todo transparencia, sinceridad, 
verdad y autenticidad. María es la joven con gran capacidad de amar y 
ser amada. y ella se ha dejado amar tan profundamente por Dios que ha 
sido poseída por el Espíritu Santo hasta llegar a encarnar en su seno, el 
amor de Dios hecho hombre, Jesús.  María es la joven virgen.  Virgen 
fecunda.  Virgen y madre.  En ella, la virginidad alcanza la plenitud 
de la maternidad: ser madre de Dios.  En ella, la virginidad se hace 
maternidad fecunda, siendo en Jesús, madre de todos los hombres.  
En ella, la virginidad se hace plenitud de amor, de entrega, de don, de 
ternura.  En ella, la virginidad es expresión de madurez humana y de 
madurez espiritual.  Dichosa María, la Virgen, porque hizo de su ser un 
campo lleno de trigales; un mar lleno de olas; un cielo lleno de estrellas; 
un desierto lleno de Dios en el corazón de la humanidad.  Ella, un copo 
de nieve que tiembla de pureza; ella, una gota de rocío que se estremece 
en su frescura; ella, una nota de flauta que se pierde entre las montañas. 
¡María, encanto de Dios!

 María es la joven fiel.  La joven abierta de par en par a la voluntad 
de Dios.  María es la joven dócil al querer de Dios.  María es la joven 
entregada, como esclava, al Dios de la Historia, que conduce el camino 
de los hombres.  María es la joven que ya no tiene querer propio, pues 
su comida, su alimento es hacer la voluntad del Padre, como lo fue para 
su hijo Jesús.  María, joven, es la mujer sometida en libertad a Dios, el 
mejor deseo de Dios en su vida, para realizarlo.  María es la joven que 
guarda en su corazón la Palabra de Dios, la ama, la interioriza, la asume, 
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la vive, la lleva a la realidad.  María es tan obediente que su corazón 
está inundado por Dios; le pertenece a Dios.  María es la mujer de fe, 
de confianza, de abandono, de cerrar los ojos y dormirse, sin miedo, 
en los brazos de Dios.  Ella es la mujer fuerte, porque ha creído.  Ella 
lleva su vocación hasta el final, pues sube, como nuevo Abrahán, con 
su hijo, hasta el monte y allí lo sacrifica, para salvación de los hombres.  
María está firme, está de pie al lado del crucificado y es testigo del amor 
extremo de Dios a los hombres.  Ella es arcilla en las manos de Dios.

 El seguidor de Jesús, cuando pone sus ojos en María, aprende a 
vivir los consejos evangélicos, con la alegría, el gozo y plenitud como 
ella los vivió.  Ella es la maestra, la guía del que quiere seguir a Jesús, 
pues su vida fue un Evangelio abierto, donde los hombres podemos leer 
la obra por excelencia que Dios realizó: Jesús.  María hace lo difícil, fácil; 
lo imposible, posible; lo inalcanzable, alcanzable; lo tardío, temprano; lo 
alto, lo abaja; y lo bajo, lo eleva.  Ella es ese prodigio de Dios a nuestro 
alcance.  Es la buena madre que todo lo hace entre nosotros.

 Con María se aprende a vivir en comunidad.  Ella, con José y su 
hijo, estrenaron la comunidad cristiana.  Ellos fueron los primeros en 
vivir el Evangelio, en hacer como un ensayo de Evangelio.  Ellos fueron 
los primeros en vivir el mandamiento del amor.  Ellos fueron los primeros 
en vivir el estilo de Jesús desde lo profundo de sus corazones.  Ella es 
la buena Madre que facilita la vida comunitaria.  Ella es la madre atenta 
a las crisis de los miembros de la comunidad.  Ella es la que sugiere 
la Palabra oportuna en el momento oportuno.  Ella es la que atrae a la 
comunidad, como en un nuevo Pentecostés, al Espíritu Santo.  Y abre la 
comunidad a la evangelización de los pueblos.  ¡María es Evangelio de 
Dios!

 Con María se aprende a construir el Reino, a hacer de la vida un 
servicio, a crear la Nueva Humanidad, a forjar el hombre nuevo.  Con 
ella los valores del Evangelio se van haciendo presentes a su paso por la 
historia.   Con ella las bienaventuranzas hacen que el hombre entre en 
esa "alma femenina":  el amor, la compasión, la pureza, la acogida, la 
misericordia.  María es la dichosa, que donde se la lleva hace dichosos a 
los que la aceptan.  Sin ella, la evangelización se vuelve pesada y lenta.  
Ella es la Estrella de la Nueva Evangelización.

 Con María es posible ser fiel en el seguimiento de Jesús.  Con 
María es posible dar cualquier paso de compromiso dentro de la vida 
consagrada.  Con María el proyecto de Dios entregado al que es llamado 
se puede realizar.  María es la Madre y Guía para vivir a Jesús y su 
Evangelio.  ¡Dichoso aquel que ha encontrado a María en su vida, porque 
ha encontrado el tesoro escondido!  ¡Dichoso aquel que ama a María 
porque será amado profundamente por su hijo Jesús!
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• "El Rosario de María es un Breviario de todo el Evangelio".  (Pío XII).

• "Ella continúa ahora desde el cielo cumpliendo su función maternal de 
cooperadora del nacimiento y desarrollo de la vida divina en cada una de 
las almas de los hombres redimidos."  (Paulo VI).

• "Cuántos bienes ha experimentado la Iglesia siempre que los fieles 
han invocado la protección de la Santísima Virgen por medio del Santo 
Rosario".  (Gregorio XVI).

• "No hay medio tan seguro como la recitación diaria del Rosario, para 
atraer la bendición de Dios sobre la familia y en especial para preservar 
la paz y la felicidad en el hogar".  (Pío XII).

• "Cuantas veces y con más fervor se rece el Rosario, tanto más eficaz 
será la protección de María sobre la Iglesia".  (Pío IX).

• "Entre las oraciones en honor de la Virgen Santísima, bien saben los 
fieles que ninguna sobresale como el Rosario".  (Pío XII).

• "El Rosario es un medio imprescindible para fomentar la paz".  
(Benedicto XV).

• "Por el Rosario se renueva la fe, la piedad, y la justicia".  (León XIII). 

• "El Rosario es la Biblia de los pobres".  (Juan XXIII).

• En la planificación de nuestra oración comunitaria debemos recordar 
que una devoción especial a María, Madre de Jesús y de la Iglesia, es un 
sello de la espiritualidad lasaliana.

"Los hermanos honran diariamente a la Santísima Virgen, ya 
en particular ya en comunidad, con el rezo del Rosario o con 
alguna otra práctica de devoción mariana que se conforme a 
las orientaciones de la Iglesia" (76ª). 
(Superior General: Hno. JOHN JOHNSTON).

* "Procure andar siempre pausadamente; y vaya rezando el Rosario con 
mucha devoción; merced a ello, guardará usted los ojos, ocupará la mente 
y, sobre todo, atraerá las gracias de Dios para el ejercicio de la escuela."  
(San Juan Bautista de La Salle, carta no 73 punto 5). 

EL ROSARIO 
Y LAS 
ENSEÑANZAS 
DE LA IGLESIA.
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Esquema para el rezo del rosario:

- Acordémonos que estamos en la santa presencia de Dios... 
Adorémosle.

- Señal de la cruz.  
Texto reflexión para cada grupo de misterios.

- Yo confieso.

- Anunciar el misterio, texto de "De La Salle".

Rezar 1 Padre Nuestro, 10 Ave María, 1 Goria al Padre

- Jaculatoria, leerse después del Gloria.:

"Te pedimos, oh María en este santo día, por la gracia singular que 
Dios te dió nos alcances de él vernos libres de la corrupción."

(Med. 82.1)

- Se cierra con la Salve, un Padre Nuestro y las 3 Ave María.

PARA REZAR 
EL ROSARIO
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SEÑORA DEL SILENCIO

Madre del Silencio y de la Humildad,
tú vives perdida y encontrada
en el mar sin fondo del Misterio del Señor.

Eres disponibilidad y receptividad.
eres fecundidad y plenitud.
eres atención y solicitud por los hermanos.
Estás vestida de fortaleza.

En Ti resplandecen la madurez humana
y la elegancia espiritual.
Eres señora de Ti misma
antes de ser señora nuestra.

No existe dispersión en Ti.
En un acto simple y total, tu alma, toda inmóvil,
está paralizada e identificada con el Señor.
Estás dentro de Dios, y Dios dentro de Ti.
El Misterio Total te envuelve y te penetra, te posee, ocupa e integra 
todo tu ser.

Parece que todo quedó paralizado en Ti,
todo se identificó contigo:
El tiempo, el espacio, la palabra,
la música, el silencio, la mujer, Dios.
Todo quedó asumido en Ti, y divinizado.

Jamás se vio estampa humana de tanta dulzura,
ni se volverá a ver en la tierra
mujer tan inefablemente evocadora.
Sin embargo, tu silencio no es ausencia
sino presencia.

Estás abismada en el Señor,
y al mismo tiempo,
atenta a los hermanos, como en Caná.

MISTERIOS 
GOZOSOS
(LUNES Y SÁBADO)
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Nunca la comunicación es tan profunda
como cuando no se dice nada, 
y nunca el silencio es tan elocuente
como cuando nada se comunica.

Haznos comprender
que el silencio no es desinterés por los hermanos
sino fuente de energía e irradiación;
no es repliegue sino despliegue,
y que, para derramarse,
es necesario cargarse.

El mundo se ahoga
en el mar de la dispersión,
y no es posible amar a los hermanos
con un corazón disperso.

Haznos comprender que el apostolado,
sin silencio,
es alienación;
y que el silencio,
sin el apostolado,
es comodidad.

Envuélvenos en el manto de tu silencio,
y comunícanos la fortaleza de tu fe,
la altura de tu esperanza,
y la profundidad de tu Amor.
Quédate con los que quedan,
y vente con los que nos vamos.

¡Oh Madre Admirable del Silencio!

IGNACIO LARRAÑAGA 
(Himnos y oraciones para los encuentros de experiencia de Dios.)
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PRIMER MISTERIO.
 “LA ANUNCIACIÓN DEL ARCÁNGEL A MARÍA”.

“Reconozcamos con toda la Iglesia la honra que hoy recibe la Virgen 
Santísima, al verse convertida en Madre de Dios: La más eminente que 
pueda jamás recaer sobre ninguna mera criatura.

Según testifica San Ambrosio, la grandeza y excelencia de su fe es lo 
que atrajo sobre María este honor, que la hace acreedora al respeto de 
los ángeles mismos; Pues, si éstos la aventajan mucho por su naturaleza; 
están, con todo, por debajo de Ella, habida cuenta de la condición a que 
es encumbrada en el día de hoy.

Eso no obstante, de su exaltación toma María motivo para humillarse; 
porque, en el momento mismo en que el ángel la proclama Madre de 
Dios y la honra como a tal; aquella incomparable Virgen no halla otra 
respuesta que darle sino que es la esclava del Señor.  Contestación que, 
pronunciada por los labios de la Virgen María, en el momento mismo en 
que es designada Madre de Dios, no puede menos de dejar consternado 
a San Ambrosio.

Aprovechemos hoy ejemplo tan admirable; y de todas las gracias que 
Dios nos conceda, por extraordinarias que puedan ser, tomemos ocasión 
para posponernos a todos."

(Med . SJBS  112 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEGUNDO MISTERIO.
“LA VISITA DE MARÍA A SANTA ISABEL.”

 “Admiremos la presteza de la Virgen Santísima en visitar a Santa 
Isabel, tan pronto como conoció la divina voluntad.  Emprendió este viaje 
sin demora, no obstante, lo difícil del camino, “cruzado de montañas”, 
con el único intento de poner en ejecución lo que Dios deseaba de Ella, 
pues en ninguna otra cosa ponía mayor empeño.

Tal prontitud le atrajo las bendiciones de Dios en esta visita, y fue causa 
de que Dios obrase por su medio grandes prodigios.
Estimémonos felices cuando Dios nos visita con sus inspiraciones.  
Seamos fieles en seguirlas, porque a esta fidelidad vincula Dios 
ordinariamente muchas gracias, que no concede sino en cuanto se lleva 
a la práctica lo que Él manifiesta ser voluntad suya, respecto de aquellos 
a quienes las otorga.  Dios nos comunica sus santas inspiraciones con el 
único fin de que seamos diligentes en ponerlas por obra, a fin de cumplir 
con exactitud su santa voluntad.”

(Med. SJBS 141 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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TERCER MISTERIO.
"EL NACIMIENTO DE JESÚS EN BELÉN".

"Jesucristo nace hoy pobre en un establo.  La Santísima Virgen le da a 
luz en lugar desprovisto de toda comodidad y de toda ayuda humana, y 
donde no se halla otro lecho que un pesebre, para reclinar al Niño recién 
nacido.

¡Ese es el palacio y la cuna real de Jesús nuestro Salvador, al hacer su 
entrada en el mundo!  ¡Así se ve alojado, a media noche, en estación tan 
rigurosa! ¡Y nadie se cuida de socorrerle en tan apremiante necesidad!

La pobreza que, de modo tan eminente ejercita Jesús al nacer, debe 
decidirnos a profesar amor señalado a esta virtud; pues con el fin de 
inspirarnos su amor, quiere Él venir al mundo en tal estado.

No nos maravillemos, pues, cuando algo nos falte, aunque sea necesario; 
ya que Jesús careció de todo en su nacimiento.

Así ha de nacerse a la vida espiritual: despojado y desnudo de todo.

Y como el Hijo de Dios quiso que se viera en tal estado la humanidad 
de que Él se revestía; así desea, para poder señorearse por completo 
de nuestros corazones, que nos pongamos nosotros en disposición 
semejante."

(Med.86 punto 1 SJBS)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

CUARTO MISTERIO.
"LA PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO Y 
LA PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑORA."

"La Virgen María, pasado el tiempo que ordenaba la Ley, se dirigió al 
Templo a fin de purificarse.  Quiso someterse a tal prescripción, y no 
eximirse de ella, aun cuando no le obligaba por ser Madre del Hijo de 
Dios y por haberle concedido y dado a luz sin detrimento de virginidad.

Admirada la humildad de María en este misterio; se presenta en lo 
exterior como una de tantas, entre las otras mujeres, Ella que, por sus 
dos condiciones de virgen y de madre, estaba tan por encima de las 
demás.

Aprendamos de María a no querer distinguirnos en nada de los otros, y 
a no pedir ni desear exención alguna en la práctica de las Reglas.  En 
la medida de nuestra fidelidad y exactitud en observarlas, nos colmará 
Dios de sus dones y nos hará felices en nuestro estado."

(Med. 104 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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QUINTO MISTERIO.
"EL NIÑO JESÚS PERDIDO Y HALLADO 
EN EL TEMPLO."

"¿No saben que tengo que preocuparme de los asuntos de mi Padre?" 
(Lc 2,46)

 "Obedezca anonadándose interiormente en presencia del 
Espíritu de Nuestro Señor que reside en aquellos que cumplen sus 

veces en la tierra, para cumplir la voluntad de Dios.  Adore con 
frecuencia ese Espíritu por cuyos movimientos ha de obrar y dejarse 

conducir".

(Cartas 124, no2)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEXTO MISTERIO
"EL SEÑOR SUSCITE VOCACIONES DE 
HERMANOS Y EDUCADORES CRISTIANOS Y DE 
FIDELIDAD Y COHERENCIA DE VIDA A QUIENES 
CONSAGRAN SU VIDA A ESTE MINISTERIO."

"Es Dios tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, desea 
que todos lleguen al conocimiento de la verdad.  Esa verdad es Dios 
mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos, ya por Jesucristo, ya 
por los santos Apóstoles, ya por su Iglesia.  De ello quiere Dios que se 
instruya a todos los hombres, para que sus mentes sean iluminadas con 
las luces de la fe.  Y como nadie puede ser adoctrinado en los misterios 
de nuestra santa religión si no ha tenido la suerte de oírlos exponer, y 
esta ventura sólo se consigue "por la predicación de la palabra divina”; 
pues, pregunta el Apóstol: "¿Cómo creerán los hombres en aquel de 
quien han oído hablar, y cómo oirán hablar de él, si no hay personas que 
se lo anuncien?"
Luego, Dios que difunde la fragancia de su doctrina en todo el mundo 
por el ministerio de los hombres, y que ordenó:  Brille la luz del seno 
de las tinieblas; es el que, por Sí, ha iluminado los corazones de quienes 
Él eligió para anunciar su palabra a los niños, con el fin de que puedan 
ilustrarlos descubriéndoles la gloria de Dios.

(Med. 193 punto 1 SJBS)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

pág. 12



pág. 13

CON MARÍA, JUNTO A LA CRUZ, CONTEMPLA.

• María, la Madre de Jesús, vive la experiencia de su hijo crucificado 
desde el silencio.  Se ha quedado sin palabras y su mirada profunda es 
el camino de comunicación con su hijo.  Vive su dolor en el dolor de su 
corazón.  Vive su soledad en la soledad de su corazón.  Vive su abandono 
desde el abandono en las manos de Dios.  María, casa donde Dios habita 
complacido, siente su alma rasgada como el velo del templo.  María, la 
llena de gracia, siente su alma inundada de la sangre de su hijo.  María, 
mujer adulta, descubre en su hijo crucificado, como el nuevo ángel 
Gabriel (ahora se llama Jesús) que le comunica, en nueva Anunciación, 
el nuevo Proyecto de Dios: ser Madre en el Crucificado de muchos hijos, 
de la Nueva Humanidad, de la Iglesia.

 María de nuevo pronuncia su FIAT.  De nuevo se siente disponible a 
la voluntad de Dios.  María, en el silencio profundo dice: "He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu Palabra".  Y en su ser de mujer 
madre-virgen se realiza como una nueva Encarnación.

• Con María, testigo único, original y excepcional, quiero contemplar 
al Crucificado.  Y con ella asumir un nuevo compromiso para mi vida 
de creyente.  Con ella, cada día, al ritmo del ROSARIO, quiero hacer 
lectura evangélica de la pasión y muerte de Jesús.  María me enseña a 
profundizar, a contemplar los misterios dolorosos de Jesús de Nazaret.  
De su mano ella me abre las páginas del Evangelio y me ayuda a "leer" 
la pasión de su hijo.  María se convierte en guía, en comunicación de la 
experiencia que tuvo de su hijo en cruz.

Yo te invito a que cada día te encuentres con Jesús de la mano de María.  
Con ella acércate al misterio entrañable de la Encarnación.  Y contempla 
la Obra del Padre en el Hijo amado.  Con ella acércate al misterio 
profundo de la Redención.  Y aprende de su corazón que guarda todo el 
misterio de esa Hora a entrar en la llaga del costado de Cristo.  Te invito 
a que cada día, con María te adentres en el misterio de la Santificación 
del hombre, en el misterio de Pentecostés.  Y que con María te sientas 
inundado de la vida del Espíritu al contemplar los misterios de gloria 
de Jesús.  El Rosario diario es un CAMINO DE EVANGELIO, es la 
contemplación, al ritmo del Ave María, del misterio del amor del Padre, 
del misterio de la salvación del Hijo, del misterio de la vivificación del 
Espíritu.  El Rosario es Evangelio orado.

MISTERIOS 
DOLOROSOS
(MARTES Y VIERNES)
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• Hoy quiero recordarte Jesús orando en soledad en el huerto.  Ora 
en la noche. Ora su dolor.  Es fiel al Padre.  Con María contempla a 
Jesús hundido, humillado, abandonado.  Pídele que ella quite el velo 
que encubre ese dolor de su Hijo que lucha con el "trago amargo" para 
cumplir la voluntad del Padre y te haga ver en la noche.

Acércate a Jesús atado a la columna.  Flagelado crudamente.  Golpeado 
sin piedad.  A Jesús que soporta en los golpes el peso de nuestro pecado.  
Mira en silencio.  Pídele a María que te haga ver el precio de esa sangre 
derramada.  Que te ayude a entrar en el corazón manso y dulce de su hijo 
que soportó en silencio el dolor y perdona quien lo golpea.

• Acércate con María a Cristo coronado con espinos por burla.  Al Cristo 
de quien se mofan, insultan.  Al Cristo a quien dan de bofetadas, arrancan 
la barba, lo escupen, vendan los ojos y se ríen de él a carcajada limpia 
(sucia).  Dile a María que te ayude a ver por dentro del corazón por qué 
no todos tienen a su hijo y que te descubra su humildad y dulzura ante 
los verdugos.

• A Jesús cargando la cruz. A Jesús caído bajo el madero.  A Jesús 
hundido bajo el peso de nuestro pecado.  Acompaña con María sus 
pasos vacilantes.  Pídele a María que te enseñe a seguir las huellas del 
Maestro y a no desfallecer en el camino.  Dile a María que descubra en 
tu corazón la profundidad de las miradas de Jesús.

• Ponte al lado de María en el Gólgota.  Junto a ella contempla el cuerpo 
roto de Jesús, escucha sus palabras últimas.  Con ella "fija", su imagen 
en tu interior y que ella te ayude a no olvidarla nunca jamás.  Dile a 
María que te enseñe a ser fiel como su hijo; fiel al Padre hasta la muerte 
de Cruz.  Y baja del monte con María en silencio y cumple la palabra 
de vida de su hijo: llévala contigo a tu casa, a tu vida.  Es el último 
REGALO del Crucificado.

Hno. EMILIO L. MAZARIEGO
(Seducidos por el Crucificado)

Se realiza la reflexión sobre uno de los párrafos.
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PRIMER MISTERIO
"LA ORACIÓN DE JESÚS EN EL HUERTO".

"No hay quien pueda concebir cuán sin medida fueron los dolores de 
Jesucristo en su pasión.  Padeció en todas las partes de su ser. Su alma 
fue oprimida de tristeza tan profunda y extremada que, no pudiendo darla 
a entender, se contentó con afirmar que "es imposible estar más triste sin 
morir" (Mc 14,34).

Y tal efecto produjo en Él, que le ocasionó sudor de sangre (Lc 22, 44), 
y le redujo a tanta debilidad, que el Padre Eterno se vio precisado a 
enviarle un ángel que le confortase (Lc 22,43), sostuviese y pusiera en 
condiciones de sobrellevar hasta el fin, todos los dolores de su Pasión.

Además, le cubrieron de oprobios y confusión; le colmaron de injurias, 
maldiciones y calumnias; fue pospuesto a un sedicioso, homicida y 
forajido.

¡A tal estado redujeron nuestras culpas al que es merecedor de todo 
género de estima, honor y respeto!   (Med 27 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEGUNDO MISTERIO
"PILATO CONDENA A MUERTE A JESÚS Y LO 
HACE AZOTAR".

"Jesucristo no padeció menos en su cuerpo que en su alma: fue maniatado 
y agarrotado indignamente por la soldadesca.  Su cabeza fue coronada 
de espinas que le iban hincando a duros golpes de caña.  Muchos le 
escupieron en el rostro; otros le dieron de bofetadas.  

Fue azotado tan cruelmente, que la sangre corrió de todas partes de 
cuerpo.  Diéronle a beber hiel y vinagre.  Cargaron sobre sus hombros 
pesada cruz y fue, por fin, crucificado entre dos ladrones, después de 
atravesar sus manos y sus pies con enormes clavos.  Su costado lo 
traspasó una lanza.

¿Qué crimen había cometido para ser así tratado Jesucristo? Y, con todo, 
la rabia de los judíos, dice San Bernardo, no quedaba aún satisfecha con 
haberle hecho padecer injustamente tantos tormentos.

¿Puede tratarse así a quien ninguna otra cosa tuvo a pechos sino hacer 
bien a todos? (Med 27 punto 2)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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TERCER MISTERIO
"LA CORONACIÓN DE ESPINAS".

"Jesucristo hubo de padecer por toda suerte de personas: uno de sus 
Apóstoles le traicionó, otro le negó, todos los demás huyeron y le dejaron 
indefenso en manos de sus enemigos.

Los príncipes de los sacerdotes despachan gente armada para prenderle.  
Los soldados le ultrajan.  El pueblo se mofa de Él.  Un rey le insulta y le 
arroja de su presencia con ludibrio tildándole de loco.  El gobernador de 
la Judea dicta contra Él sentencia de muerte.  Todos los judíos le miran 
como a malhechor, y todos los transeúntes blasfeman de Él.

¿Puede contemplarse al Hombre Dios en estado tan lastimoso sin concebir 
horror del pecado y sumo arrepentimiento de todos los cometidos?  Pues 
no podemos ignorar que nuestros pecados son la causa de su muerte y de 
tantos padecimientos.

 No querer abstenerse de pecar es no querer que Jesucristo cese de 
padecer.  ¿No sabemos que cuantas veces pecamos otros tantos tormentos 
le infligimos?  Le crucificamos de nuevo (Heb 6,6), según San Pablo, y 
le causamos otra clase de muerte, que le es aún más dolorosa y cruel que 
la primera.

(Med 27 punto 3)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

CUARTO MISTERIO
"JESÚS CARGA CON LA CRUZ".

Todas las turbaciones y todas las amarguras que padece son medios 
poderosos para satisfacer a Dios.  Séale fiel, y no olvide que dará cuenta 
muy estrecha de su comportamiento en ellas.  Ruégole que permanezca 
firmemente asida a la cruz de Jesucristo, sin desprenderse de ella, diga 
valientemente que ni se apartará jamás de ella ni cosa alguna conseguirá 
que de ella usted se aleje; si forma propósito tan generoso, Nuestro Señor 
vendrá inmediatamente en su auxilio y le sostendrá con su mano."

(Carta No. 122 punto 3)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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QUINTO MISTERIO
"JESÚS MUERE EN LA CRUZ".

"Aún cuando Jesucristo haya muerto por todos los hombres, no por 
eso el fruto de su muerte es eficaz en todos, porque no todos tienen 
interés en aplicárselo; para lo que sea, requiérese de nuestra parte la 
correspondencia de la voluntad.

 Porque, si bien la muerte de Jesucristo fue más que bastante para borrar 
los pecados de todos los hombres y satisfacer por ellos plenamente, 
pues Dios nos ha reconciliado consigo por Jesucristo (2 Cor 5,18); 
con todo, las gracias que Él nos mereció son eficaces en orden a la 
salvación únicamente en la medida en que nuestro albedrío se decide a 
corresponder a ellas.  A ustedes incumbe, pues, acabar y consumar la 
obra de nuestra redención."

(Med 195 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEXTO MISTERIO
"QUE EL SEÑOR, DÉ LAS LUCES DE SU ESPÍRITU 
A LOS QUE SON COOPERADORES DE ÉL EN LA 
INSTRUCCIÓN DE LA JUVENTUD."

"En el empleo que ejercen, son los embajadores y ministros de 
Jesucristo (2 Cr 5, 20); por consiguiente, tienen que desempeñarlo como 
representantes suyos.  Jesucristo mismo es quien desea que los discípulos 
nos miren como le mirarían a Él; y que reciban sus instrucciones como 
si Él en persona se las diera, persuadidos de que la verdad de Jesucristo 
habla por su boca, que sólo en su nombre los enseñan, que es Él quien 
los da autoridad sobre ellos, y que ellos mismos son "la carta por Él 
dictada, que escriben ustedes todos los días en sus corazones, no con 
tinta, sino con el espíritu de Dios, que vive" y obra en ustedes y por 
ustedes, mediante la virtud de Jesucristo (Id 3,3).

Ésta los hace triunfar de todos los obstáculos que se oponen a la salvación 
de esos niños; pues, en la persona de Jesucristo los instruyen ustedes, a 
fin de ayudarlos a evitar cuanto pudiera desagradarle.

Para cumplir ese deber con tanta perfección y exactitud como exige 
Dios de ustedes, entréguense a menudo al Espíritu de Jesucristo, a 
fin de no obrar sino por Él al ejercerlo, renunciando en absoluto a su 
espíritu propio; de manera qué, difundiéndose el Espíritu Santo. Sobre 
los discípulos, puedan éstos poseer el espíritu del cristianismo"

(Med 195 punto 2)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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ENHORABUENA POR LA LIBERACIÓN.

"Penetrar hasta el fondo en la resurrección de Jesús es hacerlo en la 
esperanza de nuestro futuro imperecedero.  Por eso es en este preciso 
instante y no antes, y es por este motivo y no por otros, cuándo y por 
qué hemos de dirigirnos nuestra felicitación pascual, comprendidos 
y agotados los motivos más íntimos de nuestra común enhorabuena.  
Ni los regalos pascuales ni los convencionalismos de felicitaciones 
acostumbrada extienden nuestro ánimo a todos los vientos de optimismo 
como lo hace la liberación final a que aspiramos.  A su luz nos aparece 
el mundo como una criatura hermosa y hasta aumenta nuestra tolerancia 
con los errores de los hombres que en Cristo empalidecen cobrando su 
verdadero carácter de eventuales.  Nada es eterno sino la belleza.

No haya lugar en este día para lo triste.  Transformar en virtud el feo 
vicio del abatimiento es algo muy común en quienes nos ponemos el 
pomposo nombre de realistas para pasarnos el día deplorando desgracias.  
Nada de color gris puede ser real en la Noche de Pascua.  Y, aunque 
lo fuera, resucitar de una realidad sucia a otra luminosa es tan posible 
como emerger del aire corrompido del sepulcro al aire purificado de la 
mañana.  Seamos razonables, amigos, y cuando nos cerquen sombras  de 
muerte, esperemos lo imposible, pues que Cristo lo hizo real.  Cuando 
la invasión general de aburrimiento nos penetre, seamos creyentes en 
medio del nihilismo del momento; aguardemos lo imprevisible contra 
viento y marea.  No vayamos a perder también nuestra alegría, que es 
de las pocas cosas que nos quedan". 

(J. Iturgaitz. -J.M. Lorca)

MISTERIOS 
GLORIOSOS
(MIÉRCOLES Y DOMINGO) 
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PRIMER MISTERIO.
"LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR".

"Día de júbilo para toda la Iglesia.  Por eso, tan repetida y solemnemente, 
se canta en él aquellas palabras del Real Profeta: Éste es el día que 
hizo el Señor; ¡jubilemos y alegrémonos en él! (Sal 117,24).  La 
Resurrección de Jesucristo es, verdaderamente a un mismo tiempo, 
gloriosísima para Él y utilísima a todos los fieles.

Gloriosa para Jesucristo, porque con ella venció a la muerte, lo que 
obliga a decir a San Pablo: Jesucristo resucitó para gloria de su Padre 
y, una vez resucitado, ya no muere; la muerte no tiene ya dominio 
sobre Él (Rm 6,4,9).

Útil para nosotros porque es la prenda segura de nuestra resurrección: 
"Estamos ciertos, añade el Apóstol, de que así como todos murieron 
en Adán, todos también resucitarán en Jesucristo" (1Cr 15,22).  Éste 
es, pues, el día venturoso en que, como agrega asimismo San Pablo, la 
muerte fue destruida sin remedio (Id 54).

Alegraos, con toda la Iglesia, de favor tan señalado, y tributad por él a 
Jesucristo nuestro Señor humildísimas acciones de gracias".

 (Med 29 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEGUNDO MISTERIO
"LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR".

"Reconozcan que la subida de Jesucristo al cielo supone para ustedes 
ventaja singularísima; pues de allá proceden todos los dones que han 
de enriquecer y hermosear vuestra alma.

Porque, efectivamente, en virtud de la potestad que hoy recibe 
Jesucristo sobre todas las criaturas, tanto del cielo como de la tierra, 
se muestra Él liberal con los hombres: en cuanto "cabeza suya" (Ef 
4,15), les da parte en la vida de la gracia, cuya plenitud Él posee; 
y en su calidad de mediador (1Tim 2,5), presentan sus oraciones y 
buenas obras a Dios su Padre, e intercede Él mismo por ustedes para 
alcanzarles la divina misericordia e impedir que se descargue su ira 
cuando lo ofendan."  (Med 40 punto 3)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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TERCER MISTERIO
"LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO".

"Éste es el día santo en que debe reposar también sobre vosotros el 
Espíritu de Dios, para ponerles en condiciones de no vivir ni obrar en  
adelante sino movidos de su impulso.  Atraiganle a ustedes disponiendo 
debidamente para ello el corazón"  (Med 43 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

CUARTO MISTERIO
"LA ASUNCIÓN DE MARIA AL CIELO".

"¡Cómo haz podido permitir, oh Dios mío, que el cuerpo de la Virgen 
Santísima, sagrario del Verbo hecho carne, templo del Espíritu Santo y 
arca santa de un alma henchida de gracias, quedara por mucho tiempo 
ausente de ésta, y dejara de recibir, aun después de muerto, todas las 
prerrogativas con que pudiera ser honrado!

Como gracia peculiar, debemos pedir este día a la Santísima Virgen 
que nos aleje y nos ponga de todo en todo a cubierto de la corrupción 
y, especialmente, que nos alcance singular pureza, la verdadera 
incorruptibilidad que debemos apetecer para nuestros cuerpos.
La Virgen Santísima, que poseyó esta virtud en toda su perfección, 
puede ayudarnos en gran manera a conservarla."

(Med 156 punto 2)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

pág. 20



pág. 21

QUINTO MISTERIO
"LA CORONACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA COMO 
REINA DE TODO LO CREADO".

"Cuando Ella ayuda y sostiene, nadie tema caer; cuando Ella ampara, 
nada ha de infundir pavor, y cuando Ella conduce, no hay fatiga que 
canse. En los peligros, en las sendas angostas o inseguras, piensen en 
María, invoque su sagrado Nombre, e inmediatamente hallaran alivio a 
todos sus pesares.

"¡Ah, felices ustedes, si tienen devoción a la Virgen Santísima y con 
facilidad recurren a su santo Nombre; por su sola invocación, pueden 
considerarse seguros, no obstante todos los escollos que se encuentran 
en el difícil camino de la vida!". (Med 164 punto 2)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEXTO MISTERIO
"ESTRELLA DE LA MAR INTERCEDE POR LAS ES-
CUELAS CRISTIANAS."

"El nombre MARIA, con que fue honrada la Virgen Santísima, equivale 
a "estrella del mar". Le cuadra muy bien, pues María es estrella que 
alumbra, guía y conduce al puerto, por el mar borrascoso del mundo.

En efecto; la Virgen María es para nosotros la estrella salida de Jacob 
(Nú 24,17),  cuyo rayo, Jesucristo, ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo (Jn 1,9).  

María, añade también san Bernardo, es la estrella clara y brillante que, 
colocada encima de este mar vasto y profundo, resplandece por sus mé-
ritos y refulge con sus ejemplos.

Ustedes, sin duda, están necesitados de luz durante la vida presente, por 
hallarse de continuo en ella como en mar proceloso y en peligro para la 
salvación. Recurrid a María: Ella los iluminará, y les ayudará a conocer 
la voluntad de Dios sobre vosotros; porque, participando María en la luz 
de Jesucristo su Hijo, venido al mundo para iluminar a todos los hom-
bres -- si bien bastante no lo conocieron -- es Ella misma, a su vez, "luz 
que alumbra en las tinieblas". (Med 164 punto 1)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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En Jesús de Nazaret descubro un nuevo horizonte.

“Una vez más has sido tú quien me ha invitado a un profundo éxodo de 
la mentalidad que me dominó durante años. Era más sencillo de lo que 
yo creía. Bastaba volver a la fuente de nuestra fe, volver al lugar donde 
nunca debimos salir, a los evangelios, donde tus seguidores y seguidoras 
nos dejaron el testimonio de su fe, de lo que han visto y oído, de lo que 
tocaron con sus manos.

Acojo con mirada creyente -pero no ingenua- los testimonios de tus 
seguidores, de  los evangelistas que nos han transmitido su fe en ti como 
mirada alternativa a la visión dominante.

Me dirijo a ti, que estás detrás de las afirmaciones evangélicas, sin leer 
los textos al pie de la letra, pero reconociendo  tu espíritu, tu talante, tu 
manera de mirar y afrontar la realidad.” 

(Emma Martínez Ocaña, Cuerpo Espiritual. 
Marcea Ediciones, Madrid 2009)

MISTERIOS 
LUMINOSOS
(JUEVES) 
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PRIMER MISTERIO
EL BAUTISMO DE JESÚS EN EL JORDÁN.

“El Señor colocó entonces según refiere el Evangelio. Su  palabra 
en boca de Juan, e inmediatamente  fue por la región de la ribera del 
Jordán, predicando la penitencia para el perdón de los pecados. Todo 
el pueblo venía hacia él, hasta los publicanos y los soldados, y a todos  
les enseñaba cuanto debían  practicar  para salvarse.”(Del punto III, 
Meditación 138)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEGUNDO MISTERIO
JESÚS SE MANIFIESTA EN UNA BODA EN CANÁ.

El Evangelio refiere que fue Jesucristo convidado a unas bodas con 
María su madre y sus discípulos; y, como faltó el vino convirtió Jesús 
en vino el agua, a ruegos de la Virgen María su madre, la cual había 
dicho antes a los sirvientes: Hagan lo que él les mande.

Sabía ella bien que, para conseguir el milagro, la mejor disposición que 
pudieran aportar de su parte los servidores, era la completa sumisión a 
las órdenes de Jesucristo” (Del punto i Meditación 8)

Un Padre Nuestro, diez Avemarías, un Gloria, Jaculatoria.

TERCER MISTERIO
EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS INVITA A LA 
CONVERSIÓN.

“Jesucristo no se limitó a encomendar a los apóstoles el empleo de 
enseñar el catecismo; Él mismo lo ejerció también, y enseño las 
principales verdades de nuestra religión, como consta en muchos 
lugares del Evangelio, en donde dice a sus apóstoles: Es preciso que yo 
anuncie la Buena Nueva del Reino de Dios, pues para ello fui enviado.” 
(Del punto II, Meditación 199, para tiempos de retiro)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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CUARTO MISTERIO
LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS.

“Jesucristo no se transfiguró sino manifestando al exterior la gloria que, 
de continuo, poseía interiormente: el cambio operado en Él no podía ser 
más que externo.
No ha de ocurrir así en nosotros: la transfiguración que debe operarse en 
nosotros tiene que verificarse en lo interno; de todo punto hemos de ser 
trastocados por la luz, la plenitud de la gracia y la posesión del Espíritu 
de Dios.” (Del punto II Meditación 152)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

QUINTO MISTERIO
JESÚS INSTITUYE LA EUCARISTÍA.

“Llevó a efecto Jesucristo esta institución, en provecho de sus apóstoles 
y de todos aquellos que se le asemejan en el espíritu; y con el fin de 
comunicarles su Espíritu, les da su Cuerpo en augusto sacramento.
Adoren a Jesucristo mientras tal obra realiza, únanse a sus intenciones 
y tomen toda la parte que les corresponde en tan santa institución.” (Del 
punto I de la Meditación 26)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.

SEXTO MISTERIO
QUIENES INSTRUYEN A LA JUVENTUD SON 
COOPERADORES DE JESUCRISTO EN LA 
SALVACIÓN DE LAS ALMAS.

“Como han contraído la obligación de ayudar a que se salven sus 
discípulos, deben apremiarlos a que unan todas sus acciones a las de 
Jesucristo nuestro señor; a fin de que puedan ser gratas a Dios y trocarse 
para ellos en medios de salvación eterna, merced a su santificación por 
los méritos y la unción de Jesucristo…” (Del punto I de la Meditación 
195, para tiempos de retiro)

Un Padre Nuestro, diez Ave María, un Gloria,  Jaculatoria.
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Padre Nuestro

1- Ave María
Dios te salve, María Santísima hija de Dios Padre, alcánzanos de Dios 
la virtud de la fe, llena eres de gracia el Señor es contigo bendita tú eres 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.
Santa María...
2- Ave María
Dios te salve María, Madre de Dios Hijo, alcánzanos de tu Hijo el don 
del Servicio, llena eres de gracia...
3- Ave María
Dios te salve María, esposa de Dios Espíritu Santo, alcánzanos de Él, el 
don de la fraternidad, llena eres de gracia...

Gracias te damos Soberana Princesa por los favores que todos los días 
recibimos de tu benéfica mano, dígnate Señora, tenernos ahora y siempre 
bajo tu protección y amparo y para más agradecértelo te saludamos con 
una salve...

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza 
nuestra.  Dios te salve, a Ti clamamos los desterrados hijos de Eva, a 
Ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas; ea, pues 
Señora, Abogada nuestra vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos 
y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito, de tu 
vientre, Oh clemente, Oh piadosa, Oh dulce siempre Virgen María, ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar 
las gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  Amén.

POR LAS 
INTENCIONES 
DEL PAPA Y 
DEL SUPERIOR 
GENERAL

ACCIÓN DE 
GRACIAS

ORACIÓN DE 
LA SALVE
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Señor, ten piedad....Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad....Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad....Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos....Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos....Cristo, escúchanos.
Dios Padre Celestial....Ten misericordia de nosotros
Dios Hijo Redentor del mundo....Ten misericordia de nosotros 
Dios Espíritu Santo....Ten misericordia de nosotros 
Trinidad Santa, único Dios....Ten misericordia de nosotros
Santa María....Ruega por nosotros                                
Santa Madre de Dios,....Ruega por nosotros
Santa Virgen de las Vírgenes,....Ruega por nosotros
Madre de Cristo,....Ruega por nosotros
Madre de la Divina Gracia,....Ruega por nosotros
Madre de la Iglesia,....Ruega por nosotros
Madre Purísima,....Ruega por nosotros
Madre Castísima,....Ruega por nosotros
Madre y Virgen,....Ruega por nosotros
Madre Santa,....Ruega por nosotros
Madre Inmaculada,....Ruega por nosotros
Madre Amable,....Ruega por nosotros
Madre Admirable,....Ruega por nosotros
Madre de Buen Consejo,....Ruega por nosotros
Madre del Creador,....Ruega por nosotros
Madre del Salvador,....Ruega por nosotros
Virgen Prudentísima,....Ruega por nosotros
Virgen digna de veneración,....Ruega por nosotros
Virgen digna de alabanza,....Ruega por nosotros
Virgen poderosa,....Ruega por nosotros
Virgen clemente,....Ruega por nosotros
Virgen fiel,....Ruega por nosotros
Ideal de Santidad,....Ruega por nosotros
Morada de la sabiduría,....Ruega por nosotros
Espejo de  Justicia,....Ruega por nosotros
Causa de nuestra alegría,....Ruega por nosotros
Templo del Espíritu Santo,....Ruega por nosotros
Honor de los pueblos, ....Ruega por nosotros
Modelo de entrega a Dios,....Ruega por nosotros
Rosa Mística,....Ruega por nosotros
Fuerte como la torre de David,....Ruega por nosotros
Hermosa como torre de marfil,....Ruega por nosotros
Casa de oro,....Ruega por nosotros
Arca de la Nueva Alianza, ....Ruega por nosotros
Puerta del Cielo,....Ruega por nosotros
Estrella de la mañana, ....Ruega por nosotros
Salud de los enfermos,....Ruega por nosotros
Refugio de los pecadores,....Ruega por nosotros
Consoladora de los afligidos,....Ruega por nosotros
Auxilio de los cristianos, ....Ruega por nosotros

LETANIAS 
DE NUESTRA 
SEÑORA
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Blanquísimo Lirio de la Santísima Trinidad....Ruega por nosotros
Rosa escogida del Paraíso....Ruega por nosotros
Reina y Madre de las Escuelas Cristianas....Ruega por nosotros
Reina de los Ángeles,....Ruega por nosotros
Reina de los Patriarcas,....Ruega por nosotros
Reina de los Profetas,....Ruega por nosotros
Reina de los Apóstoles,....Ruega por nosotros
Reina de los Mártires, ....Ruega por nosotros
Reina de los Confesores,....Ruega por nosotros
Reina de los que viven su fe,....Ruega por nosotros
Reina de las Vírgenes, ....Ruega por nosotros
Reina de todos los Santos, ....Ruega por nosotros
Reina concebida sin pecado original,....Ruega por nosotros
Reina elevada al cielo,....Ruega por nosotros
Reina del Santísimo Rosario, ....Ruega por nosotros
Reina de la paz,....Ruega por nosotros

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Escúchanos Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Ten misericordia de nosotros.

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies 
nuestras súplicas en nuestras necesidades, antes bien líbranos de todo 
peligro o Virgen gloriosa y bendita.  Amén.
OREMOS: Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos 
siempre de salud de alma y cuerpo; y por la intercesión gloriosa de 
Santa María, la Virgen, líbranos de las tristezas de este mundo y con-
cédenos las alegrías del Cielo.  Por Jesucristo Nuestro Señor.   Amén.

ORACIÓN:
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Consagramos la obra educativa Lasallista al Espíritu Santo, para que 
dóciles a sus divinas inspiraciones nos haga desbordar en ESPÍRITU 
DE FE Y CELO para tener un corazón y un espíritu que sabe escuchar, 
atento a la voz de Dios que se nos descubre en los harapos de los más 
pobres y en todas las debilidades humanas.  Danos la SABIDURÍA 
que procede de tu Trono.  Haz de nuestros corazones y nuestras 
almas FUEGO que arda de AMOR CELOSO por Ti, SANTÍSIMA 
TRINIDAD.  Permítenos cubrir de gloria a CRISTO crucificado 
por AMOR, identificar nuestras almas con los movimientos de su 
Santísimo Corazón y revestirnos de su mismo Espíritu.

Al Consagrarnos al Inmaculado Corazón de María, Madre nuestra y 
Reina de las Escuelas Cristianas, permite que la llama de tu corazón 
descienda sobre todas nuestras Comunidades y Obras Educativas 
en Centroamérica, nosotros te amamos con todo nuestro ser.   Pon 
en nuestros corazones el amor verdadero para que así tengamos un 
deseo continuo de Ti y de la Santísima Trinidad, consagrándonos a 
Ti queremos vivir contigo los compromisos que hemos asumido 
en nuestra  consagración bautismal, nos comprometemos a realizar 
en nosotros y en todas nuestras obras, que son la OBRA DE DIOS, 
aquella conversión interior, tan requerida por el Evangelio, que nos 
libere de todo apego a nosotros mismos y a los fáciles compromisos 
con el mundo, para estar como Tú disponibles para hacer siempre la 
Voluntad del Padre.

Te confiamos Oh Madre Santísima nuestra existencia y vocación 
cristiana.  Renueva en todos y cada uno de nosotros los deseos de un 
verdadero Espíritu de Oración, de penitencia, de vida comunitaria, de 
un amor especialísimo a la Eucaristía y un austero modo de vida. Que 
seamos testimonio y ejemplo en la vivencia de las virtudes cristianas, 
especialmente la pureza.

Tómanos, oh Dios nuestro, sin límites y sin fin.  Toma todo lo que te 
consagramos y ofrecemos; no nos devuelvas jamás lo que tomaste, 
de manera que un día podamos poseerte a Ti en el abrazo del cielo, 
tenerte y conservarte para siempre en compañía de San Juan Bautista 
de La Salle, nuestro Padre Fundador, de San Miguel Febres Cordero 
y demás Santos y Beatos del Instituto; porque siempre ADOREMOS 
EN TODO TU VOLUNTAD PARA CON CADA UNO DE 
NOSOTROS Y CON TODA LA FAMILIA LASALIANA. AMEN

ACTO DE 
CONSAGRACIÓN
AL CORAZÓN 
INMACULADO 
DE MARÍA.
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Recemos el Angelus en la mañana, a medio día y en la tarde.
El Angel del Señor anunció a María.

Y concibió por obra del Espíritu Santo.   Dios te salve María...

He aquí la esclava del Señor.
Hágase en mí, según tu palabra.  Dios te salve María...

Y el Verbo se hizo Hombre.
Y habitó entre nosotros por la redención del mundo.  

Dios te salve María...

Ruega por nosotros Santa Madre de Dios.  Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de Jesucristo.  Amén.

Infunde Señor tu gracia sobre nuestras almas, para que los que por el 
anuncio del Ángel, hemos conocido la Encarnación de tu Hijo Jesús, 
por su pasión y su Cruz, seamos llevados a la Gloria de la Resurrec-
ción, por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

"ANGELUS"

OREMOS:
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- Johnston  John fsc. Carta Pastoral “El año de la oración”. 1 de enero de 
1996.

- L. Mazariegos Emilio. Seducidos por el Crucificado. Centro Vocacional La 
Salle, Valladolid. 1992

- L. Mazariegos Emilio. Las huellas del Maestro. Centro vocacional, 
Valladolid.  1990

- J. Iturgai.ts – j.m. Lorca. Conversaciones para tiempos fuertes.  Tomo III 
Pascua. P.S. Editorial Madrid.  1974

- Larrañaga Ignacio. Himnos y oraciones para encuentros de “Experiencia de 
Dios”. Ediciones Paulinas, Madrid.  1979

- Paul Felix,  fsc. Las cartas de San Juan Bautista de La Salle. Traducción 
de la Edición Francesa. Editada por Instituto Pontificio San Pío X.  Madrid.  
1962

- Meditaciones de San Juan Bautista de La Salle. Editorial Bruño, Madrid.  
1970

- Emma Martínez Ocaña. Cuerpo Espiritual. Marcea Ediciones, Madrid 2009

- “Cuando Ella ayuda y sostiene, nadie tema caer, cuando Ella ampara, nada 
ha de infundir pavor, y cuando Ella conduce, no hay fatiga que canse.  En los 
peligros, en las sendas angostas o inseguras, piensen en María, invoquen su 
sagrado Nombre, e inmediatamente hallaran alivio a todos sus pesares.

¡Ah, felices ustedes, si tienen devoción a la Virgen Santísima y con facilidad 
recurren a su santo Nombre, por su sola invocación, pueden considerarse 
seguros, no obstante todos los escollos que se encuentren en el difícil camino 
de la vida!”.

(Med. 164 punto 2, San Juan Bautista De La Salle)

- "Algunos Nombres y expresiones de LA SALLE sobre MARÍA."
MUJER LIBRE: "Santísima Virgen, Madre de Dios, que siendo la más 
noble, la más perfecta, fuiste la más humilde de todas".

MADRE DE DIOS: "Reconozcamos con toda la Iglesia la honra que hoy 
recibe la Virgen Santísima, al verse convertida en Madre de Dios: la más 
eminente que pueda jamás recaer sobre ninguna criatura"

LLENA DE GRACIA-PERFECTÍSIMA: "Por el Espíritu Santo, 
haciéndole partícipe de su plenitud, le comunicó todos los dones y asentó ya 
desde aquel momento en ELLA, su morada, para disponerla a recibir en su 
seno, y llevar en él al Hijo de Dios humanado. Le dio, inclusive, corazón tan 
penetrado por el amor divino, que no respirase sino por Dios". (MF 164.2)

LLENA DE GRACIA: "Por el hecho de descender el Espíritu divino sobre 
la Santísima Virgen, para que concibiera al Hijo de Dios, le formó toda 
hermosa, con belleza divina" (MF 151.2)
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INMACULADA EN SU CONCEPCIÓN:  "Dios predestinó a María desde 
toda la eternidad para madre de su Hijo; la formó tal en su cuerpo y en su 
alma que fuese digna de llevarle en su seno"(MF 82.1)
REINA Y SEÑORA NUESTRA: "Vos sois mi Reina y Señora... Me someto a 
vuestro dulce imperio en el tiempo y en la eternidad. Vos sois la Madre de mi 
Creador y mía".

MARÍA ABOGADA: "María es nuestra Abogada, nuestra Madre y 
Medianera ante su Hijo, porque nos ama, porque tiene gran poder ante Dios y 
quiere nuestro bien".

MARÍA HUMILDE: "Santísima Virgen, Madre de Dios, que siendo la más 
noble, la más santa, la más perfecta y la más excelente de todas las criaturas, 
fuiste la más humilde de todas"

MARÍA, BUENA MADRE: ""Santísima Virgen, digna Madre de Dios y 
también mi buena Madre y abogada, mi refugio y protectora"... (EMO)

ESTRELLA DEL MAR: "María es la estrella clara y brillante, que, 
colocada encima de este mar vasto y espacioso, resplandece por sus méritos y 
refulge por sus ejemplos”. (MF 164.1)

MUJER CORRIENTE: "En el portal de Belén"...como sólo vieron en Ella a 
una mujer corriente y la esposa de un artesano, no hubo en parte algún cobijo 
para María". (MF.85.1)

GLORIFICADA POR SU HIJO: "Era muy justo que la Santísima Virgen, 
enriquecida con el acopio de gracias, a las que correspondió fielísimamente, 
fuese asimismo colmada de gloria. Por eso ha sido levantada sobre todos los 
espíritus bienaventurados, que la veneran como a su soberana”. (MF 156)

OBRA MAESTRA: "Dios, que conduce todas las cosas con sabiduría, 
cuando formó el propósito de salvar a todos los hombres y de nacer como 
uno de ellos, prefirió escoger a una virgen que fuera digna de su templo y de 
su morada...con todas las cualidades naturales y sobrenaturales que mejor 
pudiesen convenir a la Madre de todo un Dios" (MF 163.1)

EJEMPLAR POR SUS VIRTUDES: “El nombre de María, como fue 
honrada la Virgen Santísima, equivale a Estrella del mar, lo que le cuadra 
muy bien, pues María es estrella que alumbra, guía y conduce al puerto, por 
el mar borrascoso de este mundo. Es la Estrella clara”. (MF.164.1)
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